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U N I O N P R O L E TARI A

es LA PIEDRA AMULAR DE NUESTRO
TRIUNFO

Pese d todos aquellos que iio han 
querido comprender la necesidad ab­
soluta de la unida firme y sincera de 
lodos los trabajadores para derrotar 
al fascismo, en las mismas masas 
proletarias se gesta la unión siem­
pre que la gravedad de las circuns­
tancias que se atraviesan le aconse­
ja. Entonces, en momentos de peli­
gro, sin necesidad de pactos previos, 
de acuerdos preliminares, los traba­
jadores sellan su unión en los mis­
mos frentes de producción y  de com­
bate, y  esa unión, sellada con la san­
gre de los caídos por sus ideaSes de 
liberación y  dignidad, subsiste en 
tanto que subsiste el peligro.

Tan sólo cuando éste ha pasado, 
lo% trabajadores ’̂ue1ven a mostrar­
se indiferentes ante las contingen­
cias diarias de la lucha, para agru­
parse de nuevo en apretadas filas en 
el mismo instante en que el peligro 
vuelve a con\ertÍrse en inminente. 
Pues bien; en la actualidad atrave­
samos momentos en los que se hace 
necesario reafirmar aquellos víncu­
los de unión proletaria que surgen 
en los momentos próximos a las 
grandes crisis; pnt>fr« IHw

No debemos los trabajadores es­
pañoles dejarnos arrastrar por la 
Indiferencia, y mucho menos por la 
comodidad: ic lucha quo se inició 
con sacrificios ingentes sólo podrá 
tener un final victorioso si se per­
siste sn esa voluntad de sacrificio y 
do triunfo que logró las primeras y 
trascendentales victorias de nuestra 
lucha; y, sobre todo, esa victoria a 
la que ei pueblo español tiene dere. 
cho sólo se conquistará si somos ca­
paces de liê 'â  a la práctica de ca­
da dia, de cada hora, el espíritu de 
unión proletaria firme y  enérgica, 
profundamente sentida e íntimamen. 
te austera, que debe informar to­
dos nuestros pensamientos y  todos 
nuestros actos.

La unión da todos ios trabajado- 
fes tiene su base en la reciproca 
lealtad, sin la cual nada práctico ni 
Rada duradero puede conseguirse; 
por eso hoy, ,xvW . v K '-

i-'i, no nos cansamos de insistir en 
reafirmar la unión de los trabajado­
res espafioles, en trabarla intima­
mente, en hacerla tan profunda co* 
mo la comunidad del antifascismo lo 
permite, y, sobre todo, en darlo un 
contenido propio que se traduzca en 
manifestaciones prácticas y  eficaces.

Unión proletaria es la clave de 
nuestro triunfo: sólo prescindiendo 
de los matices que nos distancian y 
separan dentro del seno del antifas. 
cismo, y haciendo destacar cada vez 
de una manera más acusada los ras­
gos y  los anhelos que nos son co­
munes, es como marcharemos de una 
manera segura hacia la victoria. Ei 
enemigo que nos combate no puede 
ser considerado como un enemigo 
fácil de venver; la poderosa coali­
ción del capitalismo y  el fascismo 
lanza a sus mercenarios y a sus má­
quinas de guerra contra las obras 
de defensa y  contra los luchadores 
del pueblo espafiol. La guerra que

Ante las dos leBdencIss ilaíanas so ire  el problema español

Este pueblo seguirá combatiendo 
por su victoria

Maclaiue Tabouís ha dibujado, iln 
proscribir la imaginación, dos su- 
puestas tendencias planteadas en 
Italia sobre la guerra de España. 
Examinadas cpn serenidad, se apre­
cia que la discrepancia no es impor­
tante Y  que la corta distancia que 
las separa puede ser recorrida con 
facilidad. Concretémoslas, hecíios 
como estamos a descifrar logogri- 
fos: en una de las tendencias — la 
que pudiéramos llamar "moderat- 
ta” — , “ la caestión de España de­
bería resolverse en forma airosa pa­
ra el prestigio de Italia, que ha gas­
tado fe.OOO millones en esta guerra 
y  ha dejado 30.000 hombres en sus 
campos de batalla. Francia s Ingla­
terra deberían reconocer que Ita­
lia tiene dqrecho a concesiones eco­
nómicas Importantes en España. 
Pero, en cambio, afirman que no 
debería mantenerse ninguna ocupa­
ción del territorio español, pues ello 
seria germen de nuevas complica, 
clones” .

La otra tendencia — sostenida 
“ molto vivacc”  por las Intransigen­
tes—  se basa en no Iiacer ningima 
retirada sustancial de I.'s tropas en- 
\iadas a España ^

I  . . . .  , eii quedarse Italia en Ma­
llorca hasta que no haya recibido las 
ventajas que piensa obtener de tu 
acción en Eapafta, y  en exigir, por 
último, importantes concesiones in­
dustriales, financieras, etc., a les

compañías italianas, así como la co­
lonización agrícola de ciertas regio­
nes españolas por parte de ex com. 
batientes italianos en España.

Osn una o con otra, se pretende 
que el pueblo español, que no hace 
otra cosa que defenderse de unos 
traidores que abrieron las puertas 
de España a la invasión, pague las 
inversiones que han servido para 
destruir España. Es magnífico. No 
contentos con dejarle al pueblo es­
pañol el solar de su patria cubierto 
de escombros y  ruinas, pretenden 
que reconstruyamos España en pro­
vecho de los salteadores. Y a  decía- 
utos que la distancia no es muy lar­
ga. Y  se comprende que este pue­
blo entero y  viril, al rechazar con 
altivez una y otra, les ponga el sa­
livazo de su desprecio. Y  las espere 
en laa trincheras de la independen­
cia absoluta arma al brazo y  con el 
ánimo invencible.

Pero nos divierte saber o presen­
tir, en medio de nuestras tribulacio- 
rtei, que en Italia y  gracias a la gue­
rra de España, se hayan podido ma­
nifestar dos tendencias. Nosotros 
creíamos que MussoHni había con­
seguido castrar a su pueblo, pose­
yéndole con la desviación sexual de 
sus gestos apocalípticos. Pensar que 
nuestra guerra haya despertado una 
oorriente de opinión, ya es mucho. 
No resulta extraño porque ya su­
poníamos que una cosa era predicar 
y  otra llevar a los italianos a la

— /< 

padecemos, sobre ser una guerra de ^  
clases, es también una guerra de in­
vasión, en la que intervienen apo­
yando descaradamente a loa rdbel- 
des, países que son primeras poten­
cias militares en Europa. Por eso no 
estamos en condiciones de desper­
diciar ninglma de nuestras energías; 
por eso estamos todos en el deber 
ineludible de hacer cada día mis fir­
me la utddad de nuestros hombres o 
fin de que cesando las discordias in­
ternas, acallándose los egoísmos de 
grupo antifascista, destaque con ca­
racteres indelebles la superior co- 
mwiidad de intereses que nos liga a 
les mismos lugares de trabajo y que 
nos hace cubrir las mismas líneas de 
trhicberas.

En la unión proletaria está la pie­
dra angular de nuestra resistencia 
de hoy y  de nuestro triunfe de ma­
ñana; que ningún anti^scista sea 
capaz de dañar, ni aun ligeramente, 
esa unión que tan necesaria —tan 
imprescindible—, nos es, para lograr 
el triunfo y para marchar de una 
manera segura por las sendas de 
libertad y  de vida digna a que teñe, 
mos derecho por nuestros propios 
sacrificios y  por la memoria de núes* 
tros mártires.

N U M E R O  6 0 9

Parece que el “ bulo" bikiauna 
nueva ofensiva.

Parece que los enemigos de 
dentro se aprestan a otro ataque 
contra la serenidad del pueblo.

Nuestro fraternal colega “ Cas. 
tilla Libre*' alude a esta mie^a 
ofensiva de los enemigos de den. 
tro.

Y una vez lanzado el “ bulo", 
ya no es más que cuestión de ho> 
ras... y  a preparar otro.

No tenemos por qué excitar el 
celo de las autoridades, en la per. 
secución de estos elementos.

muerte en aventuras peligrosas. Las 
víctimas no hablan, pero todas de­
jaron parientes y  deudos. Entre 
ellos, hermanos en edad para seguir 
peleando por el “ duce” .,. si no se li­
beran del )'ugo que les oprime. Lo 
probable es que se liberen, aunque 
el proceso sea lento. Tan lento, que 
acaso llegue cuando ya haya gasta­
do MussoHni una buena parte del 
empréstito inglés que negocia. Y  
podrá ocurrir que, cuando el pueblo 
italiano esté dispuesto a romper sus 
argollas, aún viva Cliauiberlain, 
piense en garantizar el cobro de las 
libras prestadas, y  eche una mano 
al náufrago.

En ese momento, los achaques de 
Chamberlain pueden encontrar la 
energía joven de mister Edén, que 
ha empezado a propagar unas ideas 
un poco extrañas, que pudieran con­
ducirle al corporativismo. Nadie es­
tá en su puesto, más allá de los Pi­
rineos. Pero el pueblo español, con 
su moral de hierro, ai lo est.í. Y  
mientras este pueblo no decaiga, 
[ qué lecciones ha de ofrecer al mun­
do I

Ayuntamiento de Madrid
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I.ANGOSTIXO. —  "Síuorito” dd 
paladar.

LA N G U ID E CE R . —  Vaguear lo 
más cúrsimente (̂ ue se pueda.

LANGUIDO. —  Cauiarón que se 
duerme en la eorríente de la deá- 
gaua.

L.\NZA. —  En lo qiie se vuelven 
muchas veces las cañas.

LAN ZARSE. —  Empezar a correr 
de la mano de !a voluntad o la au­
dacia.

LAPID A . —  Frialdad de recuerdos.
LAPIZ. —  Puñal o caricia, según 

quien los usa.
LAPSU S.— Visión de plumero “ la- 

tinejeada” .
LARG.‘\RSE. —  Evacuación volun­

taria, ‘ '|X>r si las moscas” .
LARGO. Estrechez de la longi­

tud.
L.\RGL’F.ZA, —  Se llama, asi a l *  

cualidad de ‘ 'espléndido” . A  la de 
avaro, supoiicnios que se le llama- 
ni “ corteza” . • .

I.ARlN GK. —  Altavoz de la orato­
ria.

LAR VA, —  Chupóptero en expec­
tación de de.stñio.

L A S 'i'lilA , —  Cnieldad de la eom- 
pasión.

LASTIM A R .—  tiolpear con la len- 
giia.

LA STR E . —  Cargamento de pre­
juicios.

L A T A . —  Concierto del desagrado.
I-Al'AZO . —  Suplicio de la pacien­

cia.
LATID O . —  Pasos dcl corazón.
LATIG A ZO . —  Piiicliazo de la in­

tención.
UATIGO. —  Cetro de la  ̂represión.
LA TIG U ILLO . —  SMvayidas de la 

divagación.
LATOSO. —  Moscón de la inopor-- 

Innidad.
L.\TR 0CIX 10. —  'i'aselina del ro­

bo.

LA U R EL. —  Material de victorias 
y  estofados.

LA V A B O . —  Confesionario de la 
suciedad.

L A V .\R S E . —  Lo indispensable 
cuando alguien se ha ensuciado.

L A V A 'l'IV A . —  Manejos de reta­
guardia.

L A X A N TE . —  ■ ■ Cepülito'' intesti­
nal.

LA X IT U D . —  Vaguería poetizada.
LA Z A R IL LO . Ojos que andan.
I-AZO. —  Cerrojo de la libertad.
LE A L . —  Mirlo blanco.
L E A L TA D ,—  Otro mirlo más blan­

co.
LECCION. —  Simiente dcl conoci­

miento.
LECTU R A. —r Pintura en letras.
L E C H A L . —  Véase “ P R IV IL E ­

GIO-
LECHE- —  Nave con rumbo desco­

nocido.
LECHERO. —  Tubería hidráulica.
LECHO. —: ¡Allá cada uno!
LECHON. —  “ Cochinadíta”  para 

asar.
LECIIUG.A. —  Calibre de “ frescu- 

ra” .
LEC H U ZA . —  Murmureo y  mala 

inteiicíóu, con cuarenta anos, por 
In menos.

LE C H U ZO . —  Covachuelista con 
propina.

LED A. —  Véase “-Paseo del Cisne” .
L E E R . —  Smninistro dcl sabftf.
LEGACION. —  Baúl de la inviola- 

bilidad.
LEG-M,. —  J.o bueno, q Ip nec^sR- 

rlo. para el qtié ha hedió fa !<y.
LEGAi.ID.AD. —  Ropa Hnipfd Ofi­

cial.

p, U. de [«8 1. dcl P. y  A. Q..C.N.T,

(Otmentarlos i  m  artknlo de “El Sindicalista")

‘é Hay
otros que llenan galeradas de pe­
riódicos invocando una teoría eco­
nómica mercanlilista que tuvo su 
apogeo en el siglo x V lI .  .A-deuiás 
nos presentan estas teorías econú- 
micas como ima verdadera revela­
ción de ideas de Gobierno. Han bu­
ceado en la liístoria «le la economía 
política sus cerebros vacíos y  han 
conseguido llenarlos de preceptos 
proteccionistas, en cuanto a las re- 

' laciones de comercio exterior. Y  to­
do esto tiene nn fin: pretender rea­
lizar una revolución burguesa para 
liquidar la revolncióo proletaria. Es- 
tos elementos, en su pertinacia con- 
trarrevoluciouaria, creen que Espa­
ña puede hacerse una potencia ca­
pitalista, de primer orden, cuando el 
capitalismo, en el terreno de la eco- 

■ nomia mundial, sufre una crisis cró­
nica que trata de conjurar, o  abiir- 
le un período de coyuntura, en la 
próxima guerra mundial.

crecii que cuando el sistema capita­
lista no puede contener sus fuerzas 
productoras, dentro de la sociedad 
burguesa, se puede pensar en una 
España capitalista, Tales elementos, 
qne se colocan a la vanguardia de la 
reacción, desconocen completamen­
te las leye.s económicas que <lcter- 
nrin.ni la política capitalista, Nos­
otros pensamos, que desde 1779-93, 
primera etapa de la reyq{ución,.biir.- 
guesa contra su enenngo de clase, 
el feudalismo, el capitalismo ha pa­
sado de sus formas incipientes a un 
capitalismo saturado. En la prime­
ra revolución francesa era conse­
cuente lograr ¡a centralización del 
Estado, la unificación de la Hacien­
da pública, la creación de una legis­
lación uniforme, en todo el territo­
rio nacional, la desaparición de los 
feudos para convertir los siervos en 
proletarios: con el fin de organizar 
el Estado burgués, asentado sobre 
la unidad nacional, el poder de la 
Banca, de las industrias y  el conter- 
rio. La revolución francesa es el pri­
mer escalón de toda la revolución , 
burguesa. Es el Estado fundado so- • 
bre las ruinas del feudalistno. His­
tóricamente las fuerzas <lel progre­
so rompieron con la nobleza porque 
la sociedad necesitaba nuevas for­
mas económicas, políticas, sociales, 
administrativas y jurídicas. Por eso 
la revolución triunfó con unos cuan­
tos grupos anna<los que histórica­
mente tenían la victoria de su parte.

.Vsi se desenvuelve la revolución 
burguesa extendiéndose, desde Fran­
cia, a otros países. Má.s l  irdc la pro­
pia F>-3iK’'a en 1848, initia la se­
gunda revolución, que is  una mez­
colanza de revolución bfcrgntsa y 
proletaria. I..OS obreros, en los pri­
meros momentos, consig'mn ¡ocia- 
lizar algunas fábricas y  tadea-s. Son 
las fuerzas más importantes, que 
han derrotado la monarquía de Luis 
Felipe. Pero el proletariado no po- 
see una teoría política madura, para 
conservar el Poder couquísiado en 
las barricadas. Al mes de la segun­
da revolución la burguesía dinásti­
ca, la burguesía republicana y  !a pe­
queña burguesía se coalígan contra 
el proletariado y  le vencen en los 
combates de Junio. I-a revohtcíón ha 
sido eieamoteída.

Hemos ImcIio este esbozo íiislóri* 
c© para parangonar fccbas y  hechos 
políticos. ../íoe quiüej, Jvcíj is> Ifv

¿No han observado los redactores 
de “ E l Sindicalista”  qne en España 
es imposible uno revolución burgue­
sa, porque nuestra nobleza y  el cle­
ro están ligados al capital financie­
ro ? En España no existe una noble­
za propiamente dicha. H ay una no­
bleza y  un clero que emplea sus ca­
pitales, como cualquier burgués eu­
ropeo, en las industrias textiles, en 
la Sidero-Metalúrgicas, en los fe­
rrocarriles, en las minas, en la ad­
quisición de papel del Estado, en los 
Bancos, etc., etc. Además, España, 
orientada econóniicamcnte, en «1 sen­
tido burgués, nunca podría ser ni 
potencia fuerte en el terreno mili­
tar, ni en el industrial; puesto que 
las deiná.s naciones, que están más 
iuduslrlalizadas. la' eliminarían del 
comercio exterior vemhendo pro­
ductos más baratos. Por otra parte, 
si España pide ayuda para tener un 
Ejército fuerte- las naciones euro­
peas se la negarian. a fin de no de­
jarle ser una potencia mediterránea. 
La política exterior do F,spañ, para 
lograr instnimentos de producción 
en «1 exterior, que industrialicen el 
interior, tiene que mirar hacia paí­
ses «jue le han ayudado en la guerra, 
desinteresadamente, como lo harían 
en la paz. j o* L .'l.'t.A. t í k ' x r

i  i - í . ' . b ' . : ' . ' í v  Es declt- 
Ics a todos los esjxiHoles que incli­
nen las espaldas para recibir el la­
tigazo fie la o])resiÓH capitali.sta. De 
ima  ̂ manera derrotista solamente 
pueden pensar aquellos qne se sien­
ten burgueses, porque con la derro­
ta militar tienen asegurada su vic­
toria económica. Ivos que se sienten 
explotados y vejados ¡xir el fascis­
mo saben que el capitalismo, en el 
plano internaciona], no constituye 
un todo unido. Do.s grupos iinjieria- 
listas se dispiitan la hegemonía del 
mundo. La guerra es una consecuen­
cia de la crisis económica. Unas na­
ciones quieren resolver los proble­
mas de su economía nacional, en 
bancarrota, a costa de la riciueza 
de otras naciones. Ello demuestra 
que el proletariado tiene condiciones 
revolucionarias, si sabe aprovechar­
las. Enfocado este problema histó­
rico, desde el punto de vista de la 
ecouoinia ix)lítica, la crisis lumidial 
se resuelve parcialmente en la gue­
rra, consumiendo los grandes stoi ks 
de producción, acumulados suc-ísi- 
vanicnte desde el año 1929. Al capi- 
tu'isnió le sobran ya, para su d:j- 
cnvoh-imiento,' las naciones, coa sus 
sLteinas juridicos', sus diversas fron­
teras arancelarias y  ios múltiples 
l’ >trones monetarios.

Hecho este breve esf|uenia, »iuc 
sistematizado o estudiado pqr par­
tes requeriría un libro, pasaremos 
en «lías sucesivos al estuflio det pro­
grama económico que hay cu la 
mente de los redactores de ‘'E l .Sin­
dicalista” .

Visado por 
la censura

Frente ai fascismo se opo­
nen palabras discretas

El fascismo italogermano va bq- 
ciendo sn cantino sangriento sobre 
la cobardía de las democracias y el 
'lejar hacer de los trabajadores dp 
Europa, cual sí la dignúlad de !<i» 
partidos políticos llamados de iz­
quierda y las organizaciones prolé* 
tarjas sintieran la vejez calar súis 
huesos. Con mofa <le aquella zona? 
iiltralil)erales y <lc las Sindicales, 
excepción de la A. I. T., que fné la 
única que vió el peligro y  diagnoS*- 
tico sobre el salvador tratamiento» 
lo demás \ iene resultando agua c í- 
licnte. Por ello, ¿cómo extrafíanios 
([uc el fa.scismo, igual el europeo f[ue 
el de! Extremo Oriente, se envalcíl- 
tone y pise más fuerte ca<la día qtffe 
pase, sin que se avergüencen de tal 
auge los que dicen ser anlifascistílS 
cien por cien?

-\hora mismo, persistiendo en la 
estolidez y  la inanidad de los proce­
dimientos de lucha contra el enciui* 
go bestial de los grupos liberales ^ 
de los trabajadores de Europa, la  
Ejecutiva de la Internacional Obié- 
ra Socialista, tenninaclos sus traba­
jos, ha hecho esta declaración asom­
brosa, •!» I.’ cual í« í, v.V.'*

l'.' '  '"c '‘La Internacional ira.
ce notar que los acuerdos de Mtí- 
nich fueron elaboratlos sin técnicos, 
jror una conferencia que no se pare-' 
cía en nada a la reunión en-un país 
neutral, presidida j>or Rooseveit, 
además de ser firmados aquéllos 8Í̂  
ser escuchada Checoslovaquia.”  Con 
estas palabras, bien inofensivas y  
desmoralizadoras, y  con ese pedir a 

( to<!os los partidos afiliados para es'Í 
i trechar su unidad por un igual es­

fuerzo de claridad y  franqueza, sa­
len del paso los representantes de la 
Internacional, la cual se limita a ^s- 
to y  a pedir que se exijan de sus Cd»- 
lijemos el mismo esfuerzo de fran­
queza ,y claridad.

A sí e.s como se defiende el inte­
rés de la dase trabajadora de £u* 
ropa: no protestando ni siquiera coa 
la energía del caso de por qué lo? 
diputados franceses votaron la mo  ̂
ción de confianza de Daladier. A tí  

j defienden la libertad de millones 
I proletarios, tan en riesgo de sufny 
¡ las consecuencias de estas cíaut^q- 
í ciones v  Cit.’ , í ; es dé*
j cir, <lejando hacer a los políticos dé- 
I niocráticos las mayorc.s monstnicp» 

sidades, reaccionando ante las mí?,* 
mas coa unas palabras que ni siquie­
ra son tan vcrbalmente revdueionV 
rías como suelen ser en lo.s días qft* 
preceden a una lucha electoral. • '•

Mientras tanto, siguen «os avafl- 
ces fascistas, porque se continúan 
otorgando primas fil revalv-
dando los diputarlos ‘ las
. ' •  '.  « ra
moción de confianza otorgada a Dq- 
hidicr, premiando asi el crimen 
Munich, Y  su licncficiado, HitleL 
dictando desde Berclitesgndcn la ley 
a Praga, riéndose de Paris y  Lon­
dres, sin que los traliajiulores sien­
tan esta afrenta.
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